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Aproximación al concepto de trabajo

Durante el siglo XIX y el XX, el concepto de trabajo ha sido especialmente recurrente en los abordajes de las Ciencias Sociales. A partir de los cambios operados con el surgimiento de la Revolución Industrial, los estudios sobre el trabajo se concentraron, básicamente, en dos aspectos: por un lado, sobre aquellos cambios operados directamente en una nueva organización del proceso de trabajo y en la tecnología y; por otro, los aspectos subjetivos vinculados a estas nuevas prácticas, como generadoras de nuevas relaciones sociales, centrándose en el trabajo como constitutivo de subjetividades, identidades y acciones colectivas.

Alrededor de los años sesenta, estas perspectivas fueron fuertemente cuestionadas, aduciendo que nuevos cambios se fueron operando en las sociedades tales como la fragmentación de la sociedad posmoderna; la decadencia del trabajo industrial en confrontación con el crecimiento de los servicios, los trabajadores de cuello blanco, las mujeres y el trabajo desregulado.

Más allá de las diversas perspectivas teóricas, sobre las cuales no vamos a profundizar en este momento, podemos conceptualizar al trabajo como una actividad objetiva-subjetiva. La actividad de trabajar, supone desgaste de energía física y humana mediante la utilización de medios de trabajo sobre un objeto de trabajo o producto del mismo, por lo cual puede entenderse a esta práctica así descripta, como una actividad objetiva. “Como dice Marx, el trabajo humano, a diferencia del de los animales, existe dos veces: una idealmente, como proyecto en la mente del que trabaja, y otra como actividad concreta”.
 Es por ello que, siguiendo este enunciado, es claro que no sólo se trata de acciones físicas o gasto de energía sino que cualquier operación física debe entenderse como un proceso que constituye subjetividad en diferentes formas.

Comprender el carácter dual del trabajo descripto, es un elemento primordial para nuestro análisis y es la premisa sobre la cual se describirá algunos aspectos de la realidad laboral de los jóvenes en Argentina y guiará nuestras propuestas.

Los jóvenes y el trabajo en Argentina

Si nos internamos en la bibliografía generada en los últimos años, poniendo mayor énfasis en nuestro país y en América Latina, tanto especializadas en los estudios sobre trabajo, o provenientes de la juvenología, las conclusiones que resultan del cruce entre grupo etáreo y trabajo arrojan datos alarmantes. Resumiendo, se afirma que “uno de los sectores sociales más vulnerados por el actual proceso de crisis y reforma económica ha sido justamente el de los jóvenes”.

Asumir esta afirmación como realidad es una tarea central de quienes se ocupan de las políticas públicas. El peso numérico de este grupo etáreo es significativo en relación a la población total del país. Según el último censo llegan a 9.476.069, lo que significa aproximadamente un 25% de la población. Si bien no se constituyen como un colectivo homogéneo generador de reclamos, es cierto que los jóvenes deben ser sujetos de políticas específicas por parte de Estado, si es que éste pretende lograr la integración de todos y diversos sectores de la sociedad. Obviamente, sin despreciar las diferencias y especificidades que se operen al interior de las juventudes. Es necesario que todos asumamos los cambios y consecuencias de los mismos y sobre todo que hoy ser joven y tener un título ya no garantizan un camino de progreso.

La Argentina se caracterizó por ser un país que estimulaba aspiraciones de movilidad social asociados básicamente a la juventud, la educación y el empleo como pilares sobre los cuales se apoyaban esas expectativas. Sin embargo, estos ideales se ven desmoronados a partir de la profunda crisis del mercado económico que deriva en la precarización laboral y crecimiento del trabajo informal, asimismo como una desconexión entre la capacitación formal y los requerimientos que la incorporación de nueva tecnología requiere, hasta la exclusión sostenida de amplios sectores del mercado de trabajo.

Tomaremos de Salvia
 tres aspectos que sirven para caracterizar la crisis descripta:

a- La precarización de las oportunidades de empleo, los cambios que experimentan las relaciones laborales y de mercado y su impacto sobre los ingresos, las condiciones de trabajo y la seguridad social.

b- La fragilidad de las redes sociales de contención, reciprocidad y protección; en referencia específica a: 1) el cambio de rol de las instituciones del Estado responsables de la provisión de servicios sociales, 2) los cambios en la configuración familiar, y 3) los procesos de desintegración de las redes barriales.

c- El creciente predominio de símbolos y reglas de discriminación, segregación e inhabilitación que definen en forma desigual la estructura de oportunidades, éxitos y fracasos sociales.

El impacto de las crisis sucesivas puede leerse en algunas estadísticas. Del total de los 9.476.069 que corresponde a la población de jóvenes argentinos entre 15 y 29 años, puede saberse que un 41,8% están ocupados, 43,1% lo están en el sector informal, mientras que 7,8% son considerados excluidos sociales, tanto que no estudian ni trabajan. Siguiendo con la misma población, el 53,8% corresponde a la categoría de activos de los cuáles el 22,3 % se encuentran desocupados. En tanto el ingreso promedio entre los jóvenes que tienen trabajo, puede establecerse en $ 422,7. En este punto, es importante resaltar que, en todas las franjas de edad las mujeres cuentan con un promedio de ingresos menor, que en promedio ronda el 30% menos de ingresos laborales. La brecha de ingresos entre géneros se va profundizando a medida que avanza la edad de la población ocupada. 

Se podría profundizar en datos estadísticos y todos nos llevarían a un mismo destino: la necesidad de implementar políticas que atiendan esta situación de los jóvenes excluidos que, no solo necesitan un trabajo como condición para resolver situaciones de vida cada vez más deterioradas, sino que además dicho trabajo sea elemento indispensable para que estos sujetos, que hoy son los más vulnerables frente a la posibilidad de construir un proyecto de vida a largo plazo, logren hacerlo. En este sentido se encuentra trabajando la DINAJU.

Propuestas para pensar 

De la sucinta descripción se infiere que el panorama no se presenta alentador. Tampoco resulta sencilla la intervención para su resolución. “Todas las nuevas experiencias de capacitación laboral dirigidas a jóvenes aparecidas en los últimos años no mejoraron esta cuestión, sino que, al contrario, la agravaron al provocar una dispersión y una falta de continuidad que no tendieran a la creación de una sistema”.

Sin embargo, esta conclusión no debe presentarse como absoluta ni bloquear las posibles estrategias a implementar. No obstante, en una época de tantos cambios es menester agudizar la imaginación y no despreciar las experiencias y caminos transitados.

Un aspecto que surge es la constante desarticulación de los diversos programas y proyectos destinados a la capacitación y el empleo que diversos ámbitos del estado implementan de modo independiente. En este sentido, la DINAJU trabaja en pos de lograr una mayor articulación y coordinación entre tales propuestas.

Otro aspecto, plantea la insuficiencia de correctas evaluaciones de los resultados de las políticas llevadas a cabo. Como así también de todas aquellas iniciativas autogestivas que los jóvenes realizan y por tanto, de qué manera pueden ser apoyadas, en lugar de generadas.

Cualquier propuesta que se elabore a contribuir a la equidad e integración social está destinada al fracaso. (¿?) 

Para ello la DINAJU apuesta a una mayor participación de los mismo jóvenes escuchando sus propuestas, teniendo en cuenta la heterogeneidad que tal población presenta, estimulando formas de participación democrática y sin perder de vista los constantes cambios que se operan en el mercado de trabajo. Al mismo tiempo que se refuercen la articulación de estas actividades con otras diversas acciones focalizadas a otros niveles de intervención.
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